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INTRODUCCIÓN

El Vireo de Cabeza Negra (Vireo atricapilla) es
un migrante neotropical que anida de Kansas
a Oklahoma, extendiéndose hacia el suroeste
de Texas en E.U.A. y en la parte central de
Coahuila y sur de Nuevo León en México
(Grzybowski 1995). Su distribución invernal
abarca las partes bajas del litoral del Pacífico
Mexicano, de Sinaloa a Guerrero y posible-
mente Oaxaca (Grzybowski 1995, Howell
& Webb 1995). En México la especie está
considerada en peligro de extinción (SEMAR-
NAT 2002) y a nivel internacional se
considera vulnerable (IUCN 2007), pues su
tamaño poblacional ha disminuido rápida-
mente y su intervalo de distribución es res-
tringido (BirdLife International 2008). En la
estimación poblacional más reciente se calcu-
laron 8000 individuos (BirdLife International
2008). 

Hay poca información publicada sobre la
especie y esta carencia abarca incluso los
aspectos más básicos; por ejemplo, no se
ha determinado con certeza su distribución
en las diferentes temporadas de un ciclo anual
y esta información es necesaria al tratar
de implementar medidas de conservación
(Guilfoyle 2002). En particular, la distribu-
ción, uso de hábitat y los problemas de con-
servación durante la temporada invernal se
conocen incluso menos que durante su época
de anidación (U.S. Fish & Wildlife Service
1991).

La especie es difícil de observar durante el
invierno debido a sus bajas densidades de
ocurrencia y a que es de hábitos sigilosos.
El intervalo de distribución invernal fue
determinado con base en algunos registros
y es necesario generar información más deta-
llada sobre su distribución y uso de hábitat.
Se conoce que las zonas de invernación
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abarcan varios estados del litoral del Pacífico
Mexicano (Graber 1957, Marshall et al. 1985,
Phillips 1991) y que aparentemente los reque-
rimientos de la especie son menos restrictivos
que durante el verano, pues se ha observado
en una gama más amplia de tipos de vegeta-
ción, incluyendo el matorral xerófilo y bosque
mesófilo de montaña (Graber 1961).

Pese a lo limitado de la información, ob-
servaciones de varios colectores indican que
el sur de Sinaloa y norte de Nayarit pueden
ser el centro de invernación para la mayoría
de los individuos de esta especie (Graber
1961). Así, el objetivo de este trabajo fue
determinar los sitios donde ocurre V. atricapi-
lla en el estado de Sinaloa, determinar su
abundancia relativa y caracterizar los hábitat
que usa.

MÉTODOS

Durante 2004, 2005 y 2006 (14 Enero–12
Marzo 2004, 21 Diciembre–12 Marzo 2005 y
12 Enero–30 Marzo 2006), se realizó una bús-
queda de la especie en todos los tipos de
vegetación presentes en el estado de Sinaloa,
tratando de cubrir la mayor extensión posible
(Fig. 1). Se realizaron un total de 690 puntos
de conteo en 69 localidades del estado. En
cada localidad se realizó una serie de diez
puntos de conteo, de diez minutos cada uno,
con 100 m de separación entre sí y un radio
de detección aproximado de 30 m (Ralph et al.
1996). En cada punto de conteo se comenzó
con cinco minutos de silencio y posterior-
mente se utilizó un equipo de sonido (un
reproductor de discos compactos portátil con
un altavoz) para reproducir los llamados de la
especie que fueron obtenidos de la Biblioteca
de Sonidos Naturales Macaulay (MLNS, siglas
en inglés) del Laboratorio de Ornitología de
Cornell (no. de catalogo: 105,222; grabador:
G. A. Keller), alternando un minuto de la gra-
bación con 20 segundos de silencio durante el
resto del periodo. 

Se registró la presencia de la especie en
base a detección visual o auditiva, y se identi-
ficó el tipo de vegetación dominante, de
acuerdo a la clasificación de Rzedowski
(2006), en todas las localidades y en cada
punto de conteo. En cada sitio visitado se
tomaron las coordenadas geográficas de ini-
cio mediante la utilización de un sistema de
posicionamiento global (GPS por sus siglas
en inglés, Garmin, modelo eTrex-H). El inter-
valo de distribución de V. atricapilla en el
estado se calculó con base a los registros de
presencia en los diferentes sitios visitados. Se
trazó un polígono de distribución hipotética
tomando como base la distribución del bos-
que tropical caducifolio (el hábitat preferido
por la especie, ver resultados) y debido a que
el avistamiento más norteño ocurrió a aproxi-
madamente a  los 26º0’0’’N, se consideró éste
como el límite.

La abundancia relativa de la especie se cal-
culó como el número medio de individuos
detectados en 10 puntos de conteo. La esti-
mación de la abundancia relativa de la especie
está sesgada por la probabilidad específica de
detección, por lo que las comparaciones de
estos valores entre los diferentes sitios no son
del todo adecuadas. Sin embargo, en términos
generales, estas estimaciones son un referente
para conocer la abundancia de V. atricapilla en
Sinaloa.

Para calcular el efecto del uso humano en
la pérdida de bosque tropical caducifolio, se
utilizaron los datos de uso de suelo y la cober-
tura original del bosque tropical caducifolio
en el estado de Sinaloa (INEGI-INE 1996,
CONABIO 1999). Mediante el programa
ArcMap versión 9.2, se calculó el área de
intersección entre los polígonos de uso
humano (agricultura, urbanización) y el polí-
gono correspondiente a la cobertura original
del bosque tropical caducifolio. 

Cuando el sitio de monitoreo estuvo cer-
cano al cauce de un río, arroyo o cuerpo de
agua (< 1 km) se midió directamente la
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distancia de separación. Cuando el cauce o
cuerpo de agua estuvo a mayor distancia, esta
se calculó mediante el mapeo de los puntos de
conteo con referencia a un modelo de la
hidrología superficial generado a partir de un

modelo de elevación del estado de Sinaloa
mediante el programa ArcMap versión 9.2.

Para determinar si los avistamientos se
distribuyeron de manera homogénea entre los
hábitat muestreados se realizó una prueba de

FIG. 1. Mapa de distribución invernal de Vireo atricapilla en el estado de Sinaloa, se muestran su presencia o
ausencia, tipos de vegetación, cauces de ríos y arroyos y distribución hipotética de acuerdo a los moni-
toreos realizados. El tamaño de los puntos de presencia indica la magnitud de la abundancia relativa obser-
vada. 
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homogeneidad (χ2). Para evaluar si la distan-
cia a los cauces de ríos y arroyos o cuerpos de
agua dulce fue menor en los sitios donde
hubo avistamientos que en aquellos donde no
los hubo, se realizó una prueba de diferencia
de medias t-student. Las pruebas estadísticas
fueron consideradas significativas con un va-
lor de P < 0,05.

RESULTADOS

Se observaron un total de 15 individuos, en
15 puntos de conteo de nueve sitios. La ma-
yoría de los avistamientos ocurrieron en el
Mineral de Nuestra Señora, Cosalá (seis avis-
tamientos). Trece avistamientos se presenta-
ron en bosque tropical caducifolio, uno en
bosque de coníferas y Quercus y otro en vege-
tación acuática y subacuática (cerca de un
cuerpo de agua con vegetación flotante y una
zona asociada de palmar). Los avistamientos
no se distribuyeron homogéneamente entre
los tipos de vegetación (χ2 = 9,70, gl = 3, P <
0,05), pues la mayoría ocurrieron en bosque
tropical caducifolio (Fig. 1). El 80% de los
avistamientos (12) de V. atricapilla ocurrieron
dentro (< 30 m) del cauce de ríos, arroyos o
pequeños cuerpos de agua dulce. La distancia
a los cauces de ríos, arroyos o pequeños cuer-
pos de agua dulce fue significativamente
menor en los sitios donde se detecto la pre-
sencia de Vireo atricapilla con respecto a los
sitios donde no fue detectado (t = -4,218, gl =
57, P < 0,001, distancia media c/avistamien-
tos = 0,3838 km, SE = 0,272, n = 10, distan-
cia media sin/avistamientos = 3,99 km, SE =
0,517, n = 49).

La especie se distribuyó en latitudes
menores de los 26ºN, estando ausente solo en
la parte más norteña del estado, pero su pre-
sencia fue más común en la porción sur,
usando preferentemente zonas con bosque
tropical caducifolio (Fig. 1). 

En la mayoría de los casos se observó a
los individuos de manera solitaria, sin cones-

pecíficos, pero en los mismos puntos  de con-
teo se detectaron especies como el Chipe de
Lucy (Vermivora luciae), Chipe Corona-naranja
(Vermivora celata), Chipe de Wilson (Wilsonia
pusilla), Chipe de Tolmie (Oporornis tolmiei) y el
Vireo Gorjeador (Vireo gilvus). En base al plu-
maje, ocho individuos fueron clasificados
como adultos y siete  como juveniles. Seis de
los adultos observados fueron machos y el
resto fueron clasificados como indetermina-
dos. De los quince individuos detectados,
ocho fueron detectados al responder a la
reproducción de los llamados.

La abundancia relativa para el estado de
Sinaloa fue de 0,217 individuos por cada 10
puntos de conteo (densidad media = 7,68
individuos/km2). El sitio de mayor abundan-
cia relativa fue El Mineral de Nuestra Señora,
Cosalá con un total de 6 individuos en 10
puntos de conteo; mientras que el resto de los
sitios de avistamientos para la especie tuvie-
ron una abundancia relativa de un individuo
en 10 puntos de conteo. 

Para el estado de Sinaloa, el bosque tropi-
cal caducifolio ha tenido una pérdida de 9766
km2  (los datos usados consideran hasta el año
1996), lo que representa el 38,28% de su
cobertura original, y que ha sido ocasionado
principalmente por la agricultura de riego y
temporal, siembra de pastizal y urbanización.
Incluso los sitios de avistamiento han sido
afectados por cambios en el uso de suelo
(Tabla 1).

DISCUSIÓN

Los sitios de observación son consistentes
con la distribución reportada por Howell &
Webb (1995), aunque nuestras observaciones
indican que la especie tiene un intervalo
ligeramente mayor hacia el norte y se res-
tringe a las zonas de bosque tropical caducifo-
lio y zonas que limitan con este tipo de
vegetación.

Aunque Graber (1961) menciona que
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V. atricapilla usa al menos dos tipos de
hábitat durante su invernación (el matorral
xerófilo que se caracteriza por una baja
precipitación pluvial y elevadas tempera-
turas, y el bosque mesófilo de montaña
con clima templado y precipitaciones
pluviales que oscilan entre los 1000–3000
mm), sugiriendo que los requerimientos de
hábitat de la especie durante el invierno son
menos específicos que en la época de anida-
ción, los datos que aquí presentamos sugieren
una preferencia por el bosque tropical cadu-
cifolio, pues aunque se observó la ocurrencia
de la especie en una zona de bosque de coní-
feras y Quercus y en un sitio cercano a un
cuerpo de agua con vegetación flotante y pal-
mar, en estos sitios solo se observo un indivi-
duo y ambas localidades estaban muy cercanas
(< 5 km) a zonas con bosque tropical caduci-
folio.

Por otra parte, el invierno en el bosque
tropical caducifolio se caracteriza por ser
muy seco (Trejo-Vazquez 1999), de manera
que el uso de los cauces de ríos y arroyos o
pequeños cuerpos de agua (zonas donde se
almacena humedad) por V. atricapilla puede
estar influenciado por una mayor concentra-
ción de recursos en estos sitios. Aunque no
hay estudios específicos en la especie, se ha
documentado que los habitat riparios son
muy utilizados por las aves migratorias neo-

tropicales e incluso se han considerado como
de importancia critica para algunas especies
(Knopf & Samson 1994, Wauer 1997) debido
a que son sitios con buenas condiciones para
forrajeo, proporcionan zonas con cobertura
termal (Knopf et al. 1988) y se cree que son
usados como corredores durante la migración
(Wauer 1997). En particular, en el oeste de
México en las zonas riparias ocurren las
comunidades de aves más densas y con mayor
riqueza de especies (Hutto 1995). Así, aunque
la distribución de la especie en Sinaloa abarca
la zona con bosque tropical caducifolio, los
sitios específicos de invernación parecen estar
ligados a cauces de ríos y arroyos o cuerpos de
agua dulce. 

La especie mostró un comportamiento
solitario y escurridizo, mismo que dificultó su
búsqueda, sin embargo, el uso de llamados
mejoró sustancialmente la probabilidad de
detección. Al usar nuestros datos sin corregir
por probabilidad de detección (lo que lo hace
un estimado conservador) hubo una densidad
promedio de 7,68 individuos/km2, el cual esta
dentro del intervalo reportado en localidades
de reproducción 1,68–26,4 individuos/km2

(Grzybowski 1990, Cimprich & Kostecke
2006). Previamente se sugirió que la especie se
distribuye en bajas densidades durante el in-
vierno (Graber 1961), sin embargo para Sina-
loa parecen ser comparables a las de los sitios

TABLA 1. Tipos de uso de suelo según INEGI-INE (1996) en las localidades donde se encontró a la espe-
cie. 

Localidad Vegetación original Uso de suelo
Mineral Nuestra Señora

Sanalona
Panuco

Meseta de Cacaxtla
El Potrero

El Valle
San Ignacio
Las Glorias

Playa La Tambora

Bosque tropical caducifolio
Bosque tropical caducifolio

Bosque de coníferas y Quercus
Bosque tropical caducifolio
Bosque tropical caducifolio
Bosque tropical caducifolio
Bosque tropical caducifolio
Bosque tropical caducifolio

Vegetación acuática y subacuática

Ninguno
Ninguno
Ninguno
Ninguno
Ninguno

Agricultura de temporal
Agricultura de temporal

Pastizal cultivado
Agricultura de temporal
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de reproducción. 
La abundancia relativa mayor ocurrió en

El Mineral de Nuestra Señora, Cosalá, en los
otros sitios se detectó solo a un individuo.
Este hecho sugiere que puede haber zonas de
concentración de la especie, y tal como se sos-
pechaba (Graber 1961) el sur de Sinaloa
parece ser una zona importante. Sin embargo,
debido a que no existen estimaciones de la
abundancia o densidad para otros sitios de
invernación, no se puede determinar con cer-
teza la importancia de esta zona en un con-
texto mas general.

El hecho de que en una sola localidad se
realizaran casi la mitad de los avistamientos
es difícil de explicar. Cosalá se caracteriza
por una fisiografía conformada de mon-
tañas y cañadas (entre los 400–900 m s.n.m.),
lo que hace de esta zona un sitio relativa-
mente conservado debido al nulo desarrollo
de actividades económicas. En esta zona
convergen varios tipos de clima, lo cual per-
mite una alta diversidad de flora y fauna
(DPA 2008). Este hecho quizás deriva en una
mayor cantidad de recursos disponibles para
las aves durante la invernación, y quizás se ve
reflejado en la alta abundancia relativa en la
zona.

Como ya se mencionó, el tipo de vege-
tación de mayor importancia para la especie
en Sinaloa fue el bosque tropical caducifolio.
Este tipo de hábitat ha estado sujeto a modifi-
caciones debidas al uso humano, incluso en
cinco de los sitios donde se avistó la especie
ha habido cambios en el uso de suelo (Tabla
1). Dependiendo de la magnitud, este hecho
puede ser un problema para la conservación
de la especie, tal como ha ocurrido en las
zonas de anidación (U.S. Fish & Wildlife Ser-
vice 1991). 

El bosque tropical caducifolio es consi-
derado el tipo de vegetación tropical en
mayor peligro de desaparecer (Murphy &
Lugo 1986, Janzen 1988). En México, de 1981
a 1990 la tasa de deforestación anual estimada

para el bosque tropical caducifolio fue de
1630 km2 (Flores & Gerez 1994) y a finales
del siglo pasado solamente el 27% de la
cobertura estimada presentaba una estructura
e integridad satisfactoria (Trejo & Dirzo
2000). El problema principal ha sido el incre-
mento de las tierras de cultivo durante la se-
gunda mitad del siglo XX (Maass 1995, Cha-
llenger 1998). De acuerdo con nuestro cál-
culo, en Sinaloa se ha afectado alrededor del
40% de su superficie original. Esta pérdida de
vegetación podría estar afectando de manera
directa a la especie, disminuyendo el área
potencial de uso y/o ocasionando fragmen-
tación de hábitat y una disminución de la ca-
lidad del hábitat invernal.

Es importante realizar un esfuerzo de
monitoreo en los estados sureños de la distri-
bución invernal de V. atricapilla (Nayarit,
Jalisco, Michoacán y Guerrero) para identifi-
car con mayor certeza los sitios importantes
para la conservación de esta especie. Vireo
atricapilla ejemplifica la dificultad de la conser-
vación de aves migratorias neotropicales, pues
aunque se están tomando medidas de conser-
vación en las zonas de anidación tanto en
Estados Unidos de Norteamérica como en
México, dichos esfuerzos permanecerán in-
completos si no se incorporan medidas de
conservación en las zonas de invernación de
la especie. 
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